
No hay Software y otros ensayos 
sobre filoso fía de la tecnología 

Fri edri eh Kittl er 

EDITORIAL 
~!'li11Mil0P ( 0~ 



© Comrté Edrtonal 

Edctonal Uncversidad de Caldas, 20 17 

Título: 

No hay Software y otros ensayo\ ~obre flosofia de la tecnologia. Friedrich Krttlcr 

Autor Fríedcich Kctller 

Primer d Edióón 

500 ejemplares 

junio de 2017 

ISBN: 978-958·759 160·6 

Todos los derechos reservados por la Ed1torial Univec sidad de Caldas 

Coordinación de la colección: 

Ed1tores académcos 

Gestcón [drtonal: 
ReviSIÓn: 

D~el\o y diagr·amaccón: 

l~~ana Vclesca' Guzmán 
Fclope César londoño lópez 

Aletandro Duque 
Andrés Blllh<lnO 

Mauucro Gonz.ilez Hozo 

Edttor••l Uruvcrscdad de Caldas 
1 urs Mrguel Gallego Sepulveda 
L~rs Osono Tejada 1 Fditonal UniverSidad de Caldas 

Todos los derechos reser·vados. Po cl~brda la reproducciÓn total o parn,li. pclf' cualquoer medio, Slfl permso 
expreso de la Edrtoroal Un1verS1dad de Caldas 

Klnler; Fnednch 

No hay SoftWdiC y otros ensayos sobre filoso,., d~ la tecnología 1 rnednch Kottler, traductor MaurKIO GonzáleL Roso. Mar•zales: Edctonal Unovcrsodad de Caldas, 2017 
138 pág1nas. fotos: 21 x27 cm. (Colewón Drseño Visual) 

Notas: Incluye Índice, brbhografia. índoce temático y onomástico. biogr-afía del autor: 

ISBN 978·958-759·160·6 

!.Filosofía de la Ctcncoa z.r,losolra de latecnologfa Ensayos 3.Tecnologí• y covihzaccón I.Duquc,Aietandro 11. Burbano,Andrés lii.Gonz.ilez Row,Mduncoo 

COD 6011K62 

CEP Banco de 1.> Repúbhca Bob•oteca LUIS Ángel Arango 



39 

No hay Software 

«ti mundo de Oriente está explotando», The tostern World, 
it is exp/odin', cantaba Barry McGuire. La primera vez lo hizo 
en los salvajes años sesenta, buscando disuadir a sus amigos 
[entonces, por vía del vinilo o de la cinta magnética de 8 pistas) 
de su vana creencia en que no estamos ante la «víspera de la 
destrucción». La segunda vez, luego de que un brillante remake 
electrónico lo llevara a lo más alto de la tabla de hits de la 
(misara de las fuerzas Armadas Norteamericanas o Armed 
Forces Network en Dharan, sus palabras (ahora por vía de ondas 
ultracortas) buscaron disuadir a los guerreros de la Operación 
Tormenta del Desierto de la no menos vana creencia de que 
sí estamos -tanto ellos como nosotros- en la víspera de la 
destrucdón ... 1 

McGuire (o más bien el procesador de señal digital que 
logró borrar. sin dejar rastro, su negación inmortalizada por 
vía fonográhca) tenía todavía razón la segunda vez, pero solo 
porque las explosiones ya no contaban más. Carecía casi 
completamente de importancia si lo que volaba po r los aires 
eran torres petroleras o misiles Scud (hijos legítimos del Reich 
como inmediatos descendientes del V-2. el Verge/tungswa!fe-2 

Ag•·adezco a Wolfgang Hagen (Radio Bo·emen). qvocn prepan) una comparac•ón textual de 
las dos wrs100~ de la canciÓn de McGu•rc. E ve of Desrmc1100. para sus oyentes durante 
UN traStniSlOil en VIVO. N. Trad. Sobre E ve o( df!strucoon la canciÓn esenia por P. F. Sloan 
y grabada por B.arry Hc.Gu•·c en 1ulio de 1965 ve•· hltps:/les.wok•pedla.Ol-glwii<J/Ew_or_ 
Destruct•on o escuchar https:/lwwwyoutube.comlwatch!v=qfLVuOaiUOI 



Nazi). Oriente puede seguir adelante y explotar. Todo lo que 
importa en el momento presente es lo que suceda en el mundo 
occidental: primeramente y ante todo, la implosión de las altas 
tecnologías y como resultado, la implosión de un conjunto de 
escenas de signiñcantes que de otro modo serían llamadas 
(dicho con Hegel) «espíritu del mundo» o Weltgeist. Sin las 
tecnologías computacionales no habría desconstrucción, declaró 
Derrida una vez en Siegen. E:scrituras y textos ya no existen más 
en espacios y tiempos perceptibles, si no más bien en las celdas 
de los transistores computacionales. Y puesto que desde hace al 
menos tres décadas, las acciones heroicas de Silicon Valley han 
logrado reducir las dimensiones de las celdas de los transistores 
al rango submicrónico !esto es, a menos de un micrómetro), 
nuestra actual escena de la escritura 2 solo puede ser descrita 
por medio de la geometría fractal: como la auto-semejanza de 
las letras que a lo largo de unas seis décadas se extiende desde 
vallas publicitarias del tamaño de una casa hasta un mapa de 
bits del tamaño de un transistor. Si en los comienzos alfabéticos 
de la historia misma, solo unas dos o tres décadas separaban 
al camello de los caracteres hebreos que designaban el animal, 
ahora que todos los signos han sido miniaturizados a escala 
molecular, el acto de la escritura se ha desvanecido. 

Como todos sabemos, aun si nadie quiere decirlo, nadie 
escribe ya más. La escritura -ese tipo particular de software­
se desgastó hace mucho en medio de la confusión incurable 
entre uso y mención. Aún en los tiempos en los que Holderlin 
compuso sus himnos, la mera mención del rayo era evidencia 
suñciente de que este podría ser usado para la poesía~. En 
contraste hoy en día, luego de la transformación de este mismo 
rayo en electricidad, la escritura humana tiene lugar a través de 
inscripciones que no solo se consumen en silicio por medio de 
rayos de electrones litográncos, sino que más aun -en contraste 
con todos los dispositivos de escritura a lo largo de la historia­
son ellos mismo capaces de leer y escribir. 

Entonces, el acto hnal de la escritura en la historia, puede 
haber ocurrido ya a ñnales de los años setenta, cuando un 
equipo de ingenieros de lntel, bajo la dirección del Dr. Marcian 
€. Hoff, dispersó algunas docenas de metros cuadrados~ 

de papel de dibujo por el piso de un garaje vacío en Santa 
Clara y bosquejó sobre él la arquitectura de hardware para el 
primer microprocesador integrado. En un segundo paso -esta 
vez mecánico-, la disposición manual de dos mil transistores y 
sus conexiones fue reducido al tamaño de una uña en un chip 
de verdad. E:n un tercero, un equipo electro-óptico escribió el 
diseño al imprimirlo en silicio. Cuarto, luego de que el producto 
acabado !el YOOY, que ha provisto el prototipo para todos los 
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microprocesado res desde entonces)s fue ra empleado en la nueva 
máquina de cómputo del cl iente japonés de ln tel, nuestra escena 
de escritura poslmoderna pudo comenzar. 

Entretanto, dada la complejidad del hardware en los 
microprocesadores de la actualidad, las técnicas manuales 
de diseño no tienen chance ya. Para desarrolla r la sigu iente 
generación de computadores, los ingenieros no usan ya dibujos 
sino más bien Computer-Aided Design (litera lmente: diseño 
asistido por com putador): las capacidades geométricas de la 
generación de calculadoras más reciente son sunc ientes para 
mapear la topología de sus sucesores. De este modo, «los pies de 
aquellos que te cargarán están» una vez más «ante la puerta,.,&. 

Y sin embargo, Marcian E. Hoff pudo ofrecer con sus 
primitivos blueprinls un ejemplo casi perfecto de una máquina 
de Turing. A partir de la disertación de Turing de F137, 
todo acto de cómputo -sea realizado por seres humanos o por 
máquinas- puede ser formal izado como un conjunto flnito de 
comandos que operan a través de una banda inflnitamente larga 
de papel y sus signos discretos. El concepto de Turing de una tal 
máquina de papeP, cuyas operaciones solo abarcan escritura y 
lectura, avanzar y re troceder, ha podido demostrar el equivalente 
matemático para todas las funciones calculables y proveer pa ra 
ello un sentido literalmente maquinal que pueda desplazar la 
inocente designación profesional de 'ordenador' o 'computado(8, 

Las máquinas universales de Turing solo requieren ser surtidas 
con la descripción (el prog rama) de cualqu ier otra máquina para 
poder imitar a esta otra en sus efectos. Y puesto que ya desde 
Turing es posible hacer abstracción de las dife renc ias en cuan to 
a hardware entre dos disposit ivos, la así llamada hipó tes is de 
Church-Turing'~ apunta a declarar en su forma más estricta Oa 
física) a la naturaleza misma como máqu ina un iversal de Turing. 

Como tal, esta aJirmación ha ten ido el efecto de dup licar 
la implosión del software mediante la implosión del hardware. 
Desde que se han podido implementa r los computadores, a partir 
de 1 glj 3 con tubos al vacío y desde 1 gyg co n transisto res, 
ha surgido el problema acerca de cómo describir y cómo leer 
de alguna manera estas máquinas universales de lectoescritura, 
ellas mismas ilegibles. Como bien se sabe, la solución para ello 
se denomina 'software', esto es, el desa rrollo de lenguajes de 
programación de alto nivel lo más estandarizados). El antiguo 
monopolio de las lenguas o lenguajes cotidianos para ser ellos 
mismos su propio metalenguaje y de este modo no adm iti r a 
ningún otro como su otro, ha colapsado para dar lugar a una 
nueva jerarquía de los lenguajes de programación. Entretanto, 
esta Torre de Babe!l0 postmoderna se extiende ahora desde 
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simples códigos de comando, cuya extensión lingüística es aún 
una configuración de hardware, pasando por ossemblrH, cuya 
extensión es exactamente la misma de aquellos códigos de 
cumando, hasta los llamados lenguajes estándar [Hochsprachen]. 
cuya extensión pasa por todos los desvíos posibles a través de 
intérpretes, compiladores y linkers, y se llama a su vez assembler. 
Escribir hoy, como ocurre en el desarrollo del software, implica 
una serie infinita de auto-similitudes, según lo ha dado a pensar 
la geometría fractal. Solo que, en contraste con el modelo 
matemático. sigue siendo imposible alcanzar o tener acceso a 
todas estas capas en sentido físico-fisiológico. Ya a partir del 
cine y el gramófono, las tecnologías modernas de los medios se 
encuentran fundamentalmente dispuestas para burlar y evitar a 
la percepción sensorial. Ya no podemos por principio saber lo 
que está haciendo nuestra escritura, y mucho menos en el caso 
de la programac ión digital. 

Para ilustrar esta situación, basta con evocar casos cotidianos 
como el del procesador de palabras con el cual redacto estas 
palabras. Que el genius loci de Palo Alto, que ha producido el 
primer y más elegante entre los sistemas operac ionales, disculpe 
aun súbdito de la Corporación Microsoft por limitar su ejemplo 
al más tonto entre todos los sistemas operacionales. 

Para poder procesar textos, esto es, para llegar a ser uno 
mismo una máquina de papel en un IBM AT que corre bajo 
Microsoft DOS, la compra de un paquete de software comercial 
MI primer ítem del negocio. En segundo lugar, algunos de los 
archivos en este paquete deben tener la extensión .EXE o .COM, 
de otro modo un procesador de palabras no puede correrse 
bajo DOS. Los archivos ejecutables y solo ellos mantienen una 
reladón extraña y particular con sus nombres propios. Por un 
lado, ellos exhiben grandilocuentes nombres auto-referenciales 
lales como WordPerfect; por otro, con la omisión de vocales ellos 
conforman acrónimos más o menos crípticos como WP. Por 
todo ello, el nombre completo sirve solo para las estrategias 
publicitarias que emprenden en lenguas cotidianas las casas 
produdoras de software; y ello es así puesto que el Disk 
Operaling System alias DOS no puede leer nombres de archivos 
de más de ocho letras o caracteres. De este modo, acrónimos 

'o abreviaciones impronunciables que se han liberado de las 
vocales, y que son la revocación de una innovación elemental 

1 introducida en la antigua Grecia, resultan ser no solo necesarias 
f:. pard la escritura postmoderna sino también perfectamente 

1uhciente para ejecutar su tarea. Más aún. por primera vez 
desde ~u invención, ellas parecen dolar al alfabeto de ruerzas 
mágicas de nuevo. la abreviación WP realiza exactamente lo 
que dice. A diferencia no solo de la palabra WordPerfect sino 
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también de solemnes palabras ya desgastadas o vaciadas de la 
vieja Europa hales como «espíntu» o incluso «palabra»l. los 
archivos de computador ejecutables abarcan todas las rutinas y 
datos que son necesarios para que ellos alcancen su realización. El 
acto de escritura consistente en teclear las letras 'W', 'P' y 'Enter' 
en el teclado no hace perfecta a la Palabra, pero sí hace correr al 
WordPerfect. Tales son los triunfos el software permite alcanzar. 

N.Trad. Este es un guiño a un \•lulo de Jacqucs Demda: «Freud y 1" escena de la escritura». en· 
Lo eS<nlum y l<l dr(erenoo ( 196 7) 

Ver:Thomas Halki, fmnJdin Fmnkenslern Zum Vedl(J/inrs von flekllo¿ilol und lriemtur [Fmnklrn 
Fmnkenslem. Sobre fu relacrótt enlre elecwcrdud y lrrerolum). Tesrs de Maestría. Bochum, 1993 

En 19 78, cu"ndo se estaba drsen"ndo el procesador 8086 de lntel, se decía que los 
bluepnnls ocupaban un espacro de 64 metr-os cuadrados de papel gr'iifico. Ver Klaus Schrodl. 
«Quantensprung». DOS 12 ( 1990). p. 1 02 s. 

N.Trad .... desde enronces se sobreentrende- ltc"ICJ In acwalrdad. es decn. el año en que 
F1iedrich K1ttler escribró su texto ( 1992). muy distante y~ de 'nuestra actualrdad' (20 17) en un 
mundo donde la tecnologia cambia "celeradamente. 

N .Trad. La referencia b1blica es a Hechos de los Apóstol~ S. 9.1 O. Ella va mediada. sin emb.Jrgo. 
por el guiño implícito a Hegel, quien remite a este pasaje como analogía de la drnámica 
histó1ica po,·la cual la nueva filosorra supera y desplaza a la ante1ior: « ... a estas rrlosofi'as les 
son aplicables otras palabras del Evangelio. las que el apóstol Pedro dice a Safira, mujer de 
Ananías: "Los pi~ de qu•enes han de sacarte de aquí están ya a la puerta." La nlosofia que ha 
de refutar y desplazar a la tuya no tardará en presentarse.lo mismo que les ha ocurrido a las 
otras.» (F. W. G. Hegel. Lecc,.,nes sable Historia de lo Fílosoficr l. FCE. Mexico. 1995. p. 23). 

1 Ver·:Aian M.Turing.«On Computable Numbers with an Application to the Entscheidvngsproblem 
(Sobre los numeras computables. con una aplicación al pmblema de la decisión)». en: 
Proceedrngs o( the Loodon Mmhemmicol Sacie !y 4 2 ( 1937). pp. 230 - 6S. 

N.li·ad.Acceso abierto en: httpJ/citcseeo><.ist.psu.edulvíewdoddownload~doi= 10.1.1.217.3451 
&rep=rep 1 &type= pdr 

Cu<in pmrundo es este desplazamiento pudo demostr"rto el edrtor o tipógrafo del 
Progromrner"s Re(erl?nce Monuols de lntel: la rnstruCCIÓn de comando (Lxm 1 -esto es. de una 
magn•tud de input al cuadr~do menos uno-. por eJemplo, ni "Set· traduoda al inglés cotJdtano. no 
se lo hace como «Compute 2~x·l » srno «Computer 2~x· l ».Ver.lntel, 387 DX User'sMonool 
Poogrammer's Re(erence (Santa Claril. 1989). pp. 4 - 9; ver así mrsmo: tmet. •486 Microprocessor. 
ProRmmmer:S Re(erl'nce Manual (S<\nta Cl"o·a. 1990). pp. 26 72. N 1i<1d. Ver Te<rs de Church 
T uríng en Wrkipedia: https:l/es.wrkrped•a.orglwrkr!Tesrs_de_ Church· Tunng 

'" Ver: Wolrgang Hagen. Lo escntUJo perdrdo. Esbozo poro una !rooÍ<I del computado•·. en: Ars~nole 
der Seele. lllemlur. trnd Medrenoll()lyse ser! 1870 Ed. Por· Fnednch Kittle•· y Georg Chnstoph 
Tholen (Munich: Fink 1989). p. 221· <<Así. en la estructura lingüística de la máquina lógú 
de van Neumann se establece ya la divergencra de pnncrpro entre software y manuales de 
software. y así se comrenz" a engrr a partw de 1945 una babilónica torTe de programac1Óll de 
la períormancia computacronal, cuyo empleo no trene ya en absoluto que ver con el arreglo y 
or·ganización significativa de un lenguaJe maqu•nal. Se tr·ata de una ton·e de software con errores 
indocumentados. dialectos tnsatvablemente mezclados y confundtdos y amontonamtento de 
actos de lenguaje que ya nad1e más puede realiza~:» Con una 1magen menos precrsa pero por 
ello mismo más desesperad<!. un experto de UNIX lo formula así: «Casr todos los sistemas 
operacionales están marcados. después de Ctcrta edad. por un alto 'grado de contamtnactón' 

Ellos crecen en todas las drreccrMes y dan la ImpreSión de ser rurnas que solo con mucho 
esfuerzo pueden mantenerse JUntas en p1c.» Horst Drees. UNIX Ern um(assendes Kompendrum 
(iir Anwendeo und Sysremsp~zl<llislen . H""r Markt & Techmk. 1988. p. 19) El experto de Unrx es 
muy demasiado cortes como para compromete•· con nombre propro las excrecencras de una 
firma como Mtcrosoft Corpot·ation 



La documentación en papel [PaperwareJ más o menos 
innacionaria que acompaña al software, para no dejar atrás 
a la línea de comando 11, redobla estos poderes mágicos. Los 
manuales de software de uso corriente, dado que tienen que 
franquear el abismo entre lenguajes formales y cotidianos, entre 
electrónica y literatura, presentan el paquete de programación 
como un agente lingüístico con el poder absoluto de dar órdenes 
sobre recursos de sistema, rangos de direcciones (address spaces) 
y parámetros de hardware del computador en cuestión; el WP, 
al ser activado por la línea de comando con el argumento X. 
cambia la pantalla de modo A en el modo B. se inicia con el 
ajuste C. nnalmente retorna a O, etc 11

. 

Sin embargo, todas las acciones que ejecuta el WP. de 
acuerdo con lo que yace escrito en el papel. son enteramente 
virtuales, puesto que cada una de ella tiene que correr 'bajo' 
DOS, como se lo dice de manera tan acertada. Pero en términos 
fácticos, lo único que trabaja es el sistema operativo, o más 
precisamente su shell: COMMANO.COM busca en el búfer del 
teclado un nombre de archivo de 8 bytes, traduce las direcciones 
relat1vas del archivo que éste (quizás) encuentra en direcciones 
absolutas, carga esta versión modificada del buffer de memona 
externa en una memoria RAM de silicio, y nnalmenle asigna la 
ejecución del programa Oo que ocurre por un tiempo limitado] a 
las primeras líneas de codigo de un esclavo llamado WordPerfect. 

Pero el mismo argumento de línea de comando puede ser 
empleado también en contra de DOS, puesto que en último 
análisis el sistema operacional trabaja como una simple 
expansión de un sistema básico de inputlautpuf llamado BIOS. 
Ninguno de los programas de aplicaciones podría iniciarse, ni 
siquiera el microprocesador base podría hacerlo, si algunas 
de las funciones elementales -que por razones de seguridad 
han sido fundidas en silicio y por lo tanto forman parte del 
hardware indeleble- no poseyeran, por así decir. la habilidad del 
Barón de Münchhausen para sacarse del barro jalándose de su 
propia trenzan. Cada transformación material de entropía en 
información, de un millón de células de transistores adormecidas 
en diferencias de voltaje eléctrico, necesariamente presupone un 
evento material llamado «Reset» 1~ . 

En principio, este descenso del software al hardware, de 
niveles superiores a niveles inferiores de observación, puede 
perdurar a lo largo de décadas. Incluso códigos operacionales 
elementales, a pesar de sus promesas metafóricas (p.e. cal/ o 
return), se reducen a manipulaciones de signos absolutamente 
locales y de este modo (para decirlo con Lacanl a significantes 
con potenciales eléctricos. Toda formalización, según lo 
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deftne David Gilbert, tiene el efecto de desmontar a la teoría, 
simplemente porque .,.¡a teoría ya no es más un sistema de 
enunciados significativos, sino un sistema de proposiciones 
como secuencia de palabras que son a su turno secuencia de 
letras. Por lo tanto, solo con referencia a la forma decimos qué 
combinaciones de palabras son proposiciones, qué proposiciones 
son axiomas y qué proposiciones se siguen como consecuencia 
inmediata de otras» 15

• 

Cuando las significMiones se solidifican en proposlClones, 
y las proposiciones en palabras, y las palabras en letras, ya 
no hay mas software. Más aún: no lo habría si los sistemas 
computacionales no tuvieran que coexistir como hasta ahora en 
un ámbito constituido por lenguajes cotidianos. Sin embargo, 
a pa rti r de que una doble invención griega l& fuera introducida, 
este entorno tiene una consistencia doble: éste consiste de letras 
y monedas, /etters and litters. E:stas buenas razones económicas 
han podido eliminar entretanto la humildad de Alan Turing, 
qu1en en la edad de piedra de la era computacional prenrió 
leer el oufput de máquinas que se expresan en binario que en 
decimal' 1

• Por el contrario, la llamada nlosofía de la también 
llamada comun1dad computacional pone todas sus apuestas en 
eclipsar u ocultar el hardware detrás del software, los signincanles 
electróniCOS detrás de las interfaces humano-máquina. Con toda 
la debida filantropía, los manuales de uso 18 para lenguajes de 
programación de alto nivel advierten sobre el colapso mental 
que acarrearía el escribir funciones trigonométricas en lenguaje 
ossemb/er o ensamblador 1g. Con toda condesciende cortesía, los 
manuales de BIOS (Basir lnput/Outpuf Systeml, así como sus 
autores (técnicos altamente especializados} se hacen a la tarea 
de «ocultar los particulares que controlan el software de base 
de tu programa»10. Pensándolo un poco más allá: sin que esto 
en últimas se distinga tanto de las jerarquías de los ángeles en 
el medioevo, las funciones de sistema operacional tales como 
COMMAND.COM seguirían el encargo de esconder el BIOS, 
programas de aplicación tales como WordPerfect ocultan el 
sistema operacional, así sucesivamente hasta que al ftnal de 
todos los tiempos dos adaptaciones fundamentales en el diseño 
computacional (o en el concepto de ciencia del Pentágono) 
hayan conducido todo este sistema secreto a su clausura exitosa. 

E:n primer lugar, a un nivel intencionadamente superf¡cial, 
fueron desarrolladas interfaces gráf¡cas de uso, las cuales 
(dado que ocultan las operaciones o actos-de-escritura que 
son indispensables para la programación] hacen la máquina 
en su totalidad le sea inaccesible a los usuarios. Ni siquiera 
el compendio de gráftcas computacionales autorizado de 18M 
escondería el hecho de que sus interfaces de uso no hacen más 
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rápida y más eficiente la programac10n del sistema de lo que 
lo harían las meras líneas de comando21

. En segundo lugar, en 
conexión inmediata con el ADN2, el lenguaje de programación 
del Pentágono, se desarrolló a nivel microscópico, a partir del 
hardware mismo, un nuevo modo de operativo denominado 

, Profecfed Mode. De acuerdo con el Micraprocessor Programming 
Manual de lntel, éste tiene como único propósito el prevenir 

1 que untrusted programs y unfrusted users puedan tener acceso 
, a recursos del sistema tales como canales de inputloutput o al 

núcleo del sistema operacional23. En sentido técnico, sin embargo, 
ningún usuario es digno de confianza; en Protected Mode (tal y 

, como éste domina, digamos, en UNIX) ya no se le permite a 
ninguno de sus usuarios tener control sobre sus máquinas. 

Esta imparable marcha triunfal del software es una extraña 
inversión de la demostración de Turing según la cual no puede 
haber problemas que sean calculables (en sentido matemático) 
que una mera máquina no pueda resolver. Precisamente en 
~!lugar de esta máquina, la hipótesis física de Church-Turing. 
precisamente al equiparar el hardware físico con los algoritmos 
para calcularlo, creó una laguna que puede venir a ocupar 
exitosamente el software, y de cuya oscuridad pudo beneficiarse. 

Después de todo, los lenguajes de programación de alto nivel 
operan de modo muy similar a como lo hacen las así llamadas 
funciones unidireccionales2~ de la más reciente criptografía 
matemática2s. En su forma estándar, tales funciones se dejan 
calcular con una inversión justificable de tiempo; por ejemplo, 
cuando tiempo operacional [Maschinenzeit) se incrementa solo 
en expresiones polinómicas de complejidad funcional. Por otro 
lado, sin embargo, el costo temporal para la operación inversa, 
esto es, para calcular de vuelta parámetros de entrada a partir de 
los resultados de la función, se incrementaría exponencialmente, 
q por ende insostenible, respecto de la complejidad de la función. 
(n otras palabras, las funciones unidireccionales protegen a los 
algoritmos de a sus propios resultados. 

E:sta propiedad criptográfica le viene como anillo al dedo al 
S(){fwore. Ella le ofrece una manera cómoda para evadir aquello 
que la demostración de Turing muestra: que el concepto de 
propiedad intelectual ha devenido imposible, sobre todo en lo 
que respecta a los algoritmos. Ahora, el hecho mismo de que 
el software no tenga existencia como capacidad independiente 
de las máquinas ha logrado solo incrementar su insistencia en 
cuanto medio comercial (o norteamericano). Todas las licencias, 
dongles y patentes que han sido registrados para WP o 
WordPerfect demuestran la funcionalidad misma de funciones 
unidireccionales. En desdén de todo honor matemático, tribunales 
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norteamericanos han llegado a ratificar las pretensiones de 
copyright sobre algoritmos. 

Así, no resulta sorprendente el hecho de que la más 
recientemente y al más alto nivel, al de lBM para deci rlo con 
nombre propio, se haya abierto la caza para fórmu las matemáticas 
que puedan determinar la diferencia en complejidad (la ecuación 
de Kolmogorov) entre un algoritmo y su output. En los buenos 
tiempos pasados de la teoría de señales de Shannon, el máximo 
de información coincidía hasta cierto grado con el máximo de 

" N.Eds. La onterfaz ~ línea de comandos o onterfaz de línea de órdenes (en 1nglés. command· 
line interfa<e. CLQ es un método que permite a los usuanos dar 1nstrucc10nes a algún programa 

informáti<o pOI" medio ~ una linea de texto sunple. 

" No por accidente. el único contra~ pr<Mene de Rochard Stallrnan, cuya F= So(!wore 
Foundauon le ha declarado la guerr.~ frontal al copynght ~1 software en general. una batal a tan 
¡usta y herooca como ~sesperada y dest1nada al fracaso. El contrae¡emplo dice: «When we say 
that 'C-n .-noves down ""rtJcally one line· we are glossmg over a dostJnctJon that r; .-relevan\ 1n 
ordmary use but ts vota! in understanding how to custom1ze Emacs. lt 1S the funct1on ne.x t·f•ne 
that 1s programmed to move down ""r ttcally. C·n has th1s eft'ect because tt " bound to that 
funct10n. lf you reblnd C.n to the functJon (OIWOfd.word then C·n W1ll move fooward by words 
~nstead.» (Richard Stallman. GNU Emoc:s Manual Cambndge/Mass .. 1999. p. 19) 

" Este gesto puede entenderse como una traduCCIÓn libre para el1nglés booiNlg (Nou ~ F. Kittler). 

,. N.Trad Según el Ox(ord English O.Coonory. en la electrúnoca se entoende pOI" Reset el evento por 
et cual un dispositiVO binano ltlgtesa en un estado repre5entado por el ~ral O. 

" Stephen C. Kleene. c~ado . en: Robert Rosen. «Effect..e Processes and Natural laW». l""M 
UniverS<Jf Turing Mochine.A Hof(-Century Surwy. ed. Rolf Herken, Hamburg. Berlin. Oxford 1988. 
p.527 

,. Ver; johannes lohmann. «Die Gebun der Tragodoe aus dem Geoste der Mustk (El nacomtento 
de la tragedia a partir del ~tu ~ la múSica]». en: Arclw (<ir MUSikwos~nscho~ ( 1990). p. 17 4 

" Ver:Andrew Hodges.Aion Tunng- 1M Enogmo NewYori<. S.mon & Schuster. 1983. p. 399. 

•• Ver: TOOL Pmx.s: Assembkr-Progrommerung ou( dem PC. Ausgobe l. W<nburg. 1989. p 9 

" N.Trad. Ver lengua¡e Ensamblador en Wikipe<lia. httpsJ/es.W1klpedta.orglwli<J.Ilengua¡e 
cnumblador 

10 NahaJyolo Barlcalito, The Wo•te Group"s Mocroossembler Bible Carmel. lnd Howard H. Sams. 
1989. p. 528. 

'' Ver: jame> D. Foley. Andnes van Dam. St"""n K. Feme< and john F Hughes. Computer Grop/llcs 
Pnncrples ood Pmcrice. Reaóng!Mass.. 1990. p. 398 

n Sobre la conexoón entre f'enlagon. Ada y et iAPX 432 de lnte~ el primer microprocesador en 
Protected Mode. el cual doo origen. al fracaso et:onómi<:o, de la industria ~r. desde el modelo 
80286 has\.1 elll0496. ver: Glenford J. Mye~ <eÜ,.,r\1ew o f the lntel iAPX 432 Micropnxes.orn. 

en:Adloonces 1n ComputerAtthitect!Jfe. NewYorkjohn Wiley & Sons. 1982. pp. 335-44 (agradezco 
la referencia a lngo Ruhmann, ~ Bonn). Quien desee entender el fracaso. debe meditar ac~a 
~la siguiente afirmación: «The 432 can be characterized as a three-address-storage·to·storage 
architecture. there are no registers visible lo programs» (p. 342). 

n Ver: F. Kíttler. «Protected Mode». en: Compur~ Mocht urd Gegenwehr {Compurodor. Poder y 
O<.(cnso). Eds. Ute Bel"t!Nrdt e ll'go Ru"'=nn. 8onn 1991. pp. J-4.44. 

" N.Trad.Ver; httpsJ/en.wokiped~a.org/Wiki/One-way_function 

" Sobre lo que Sigue . ver· Patric k Horster. Kryptologlf' Mannheim. Woen. Zürich. lnstilut 
Wissenschaftsverlag, 1995. pp. 23-27. 
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ruido2
&. E:n contraste, la nueva magnitud de profundidad lógica 

adoptada por IBM se define así: 

ti valor de un mensaje (. .. ) no parece residir tanto en su 
información (sus parles absolutamente impredecibles) ni en su 
obvia redundancia (repeticiones literales, desiguales frecuencias 
de bits), sino más bien en lo que podría llamarse su redundancia 
enterrada - en partes que solo son predecibles con dihcullad, 
cosas que el receptor podría en principio haber averiguado sin 
que se le haya dicho, pero solo bajo una inversión considerable 
de dinero, tiempo, o rendimiento de cómputo. tn otras palabras. 
el valor del mensaje es la cantidad de trabajo matemático u otro 
que su emisor plausiblemente ha dedicado, y que su receptor 
no tiene entonces que efectuar una vez más21

. 

Las magnitudes de profundidad lógica de 18M, en su rigor 
matemático, podrían reemplazar también a los anticuados 
términos cotidianos, necesariamente imprecisos, de originalidad, 
autoría y copyright, y con ello hacer que estos también recobren 
fuerza de ley. Ahora bien, precisamente el algoritmo para 
calcular la originalidad de los algoritmos en general resulta ser 
incalculable aún según los métodos de Turing28

• 

En esta situación trágica, el derecho penal, al menos en 
Alemania, ha decidido abandonar el concepto de propiedad 
intelectual sobre algo no menos inmaterial que éste como lo 
es el software, y en lugar de ello ha definido el software como 
una coso [Sache). La declaratoria del Tribunal Supremo Federal 
[Bundesgerichtsho{Jsegún la cual ningún programa computacional 
podría correr sin la respectiva carga eléctrica en circuitos de 
silicio2q, corrobora una vez más que el carácter virtualmente 
indistinguible entre software y hardware difícilmente se basa, 
como los teóricos de sistemas gustosamente están dando a creer, 
en un cambio de perspectiva del observador}0 . Antes bien, hay 
buenas razones que hablan a favor de su dep~:>ndencia frente 
al hardware, y por ende de la antecedencia (aprioricidad) del 
hardware frente a aquél. 

Una máquina con recursos ilimitados de tiempo y espacio, 
con reservas infinitas de papel y velocidad de cómputo ilimitada, 
ha existido tan solo una vez: en el ensayo de Turing ya citado, 
«Sobre los números computables con una aplicación al problema 
de la decisi6n» 31

• En contraste, todas las máquinas físicamente 
construibles están limitadas por parámetros estrictos dentro 
de su propio código. la incapacidad de Microsoft DOS para 
reconocer nombres de archivo cuya extensión sea superior a los 
ocho caracteres (p.e. WordPerfect) no solo ilustra a su manera un 
problema obsoleto y trivial que ha conllevado a incompatibilidades 
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crecientes en tre diferentes generaciones de microprocesadores, 
de los de 8 bits a los de 16 y 32 bits. Ella también apunta a la 
imposibilidad de princ ipio para la digitalización, esto es, para 
computar el cue rpo de los números reales, es decir, aquello que 
solíamos llamar 'naluraleza'32• 

Pero, dicho en palabras del laboratorio Nacional de Los 
Alamos33, esto significa que: 

Nosotros usamos computadores digitales cuya arquitectura nos 
es dada en la forma de una pieza física de maquinaria, con 
todas sus restricciones artificiales. Nosotros debemos reducir 
una continua descripción algorítmica a una codificable sobre 
un aparato cuyas operaciones fundamentales sean contables, 
y esto lo hacemos por vía de diversas formas de talado en 
piezas a lo cual generalmente se llama discret ización. Usando 
diferencias hnitas, elementos, o algún esquema similar, se 
construye un algoritmo con un conteo N de operación y 
se lo traduce a algún lenguaje de más alto nivel. ~ntonces, 

el compilador (compiler o convertidor de datos) prosigue 
a reduci r este modelo a una forma binaria ampliamente 
determinada por restricciones a las que la máquina constriñe. 
ti resul tado es una imagen microcósm ica, discreta y sint~tica, 
del problema original, cuya estructura es arbitrariamente ftjada 
por un esquema diferencial y una arquitectura computacional 
escogida al azar (ol random). ti único residuo del cont inuum es 
el uso de aritmética base (radixlla cual tiene la propiedad de 
ponderar desigualmente los bits, siendo así para sistemas no 
lineales fuente de singularidades espurias. 

tsto es lo que nosotros de hecho hacemos cuando computamos 
un modelo del mundo físico con apa ratos físicos. tste no es el 
proceso idealizado y sereno que imaginamos cuando tratamos 
por lo general acerca de las estructuras fundamentales de la 
computación, y muy lejos de las máquinas de Turing 3~. 

No se tra ta entonces ya de seguir la hipótesis Church-Turi n~ 

para así «inyectar un carácter algorítmico al comportamiento d~ 
mundo físico para lo cual, sin emba rgo, no hay evidencia» 35. Si~ 

mundo no su rge de un juego de dados de Dios, el comportamienlo 
algorítmico de las nubes o de las olas marinas no excluye, sino 
que más bien incluye, el hecho de que sus moléculas opt>raQ 
como computadores de su propia actividad. Por el contrariq 
sería un asu nto de calcular el "'precio de la calculabilidad• 
misma. Esta decisiva capacidad de los computadores claramente 
no tiene nada que ver con el software; ella depende solo d~ 
grado en el que un ítem de hardware dado pueda alojar algo a11 

como un sistema de escritu ra. 
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Cuando en lq3l, Ctaude Shannon, en «la más exitosa tesis 
de maestría que haya sido nunca antes escrifa,.,l&, ofreció una 
demostración de que los más simples refevadores o relés de 
telégrafo podían implementar toda el álgebra de Boole, un sistema 
tal de escritura/grabación (Aufscreibsystem) fue establecido. Y 
!Uando el circuito integrado, derivado del transistor de William 
Shockley a comienzos de los años setenta, pudo combinar en 
uno y el mismo chip la resistencia controlable de silicio con 
su propio óxido como un 'insulador' o aislante casi perfecto, la 
programabilidad de la materia pudo «tomar el control» 11

, según 
lo había pronosticado Turing. Y de este modo, el software -si 
es que alguna vez él ha existido- no sería otra cosa que un 
negocio de billones de dólares revoloteando alrededor de uno de 
los elementos más baratos sobre la tierra. Pues en su conexión 
con el chip, silicio y óxido de si licio procuran un hardware casi 
perfecto. Por una parte, millones de elementos de circuito 
integrado trabajan bajo las mismas condiciones físicas, lo cual es 
decisivo, sobre todo, para el parámetro crítico de fa temperatu ra 
del chip y previene el incremento exponencial de desviaciones 
en la resistencia de transistor. Por otra parte, estos millones 
de elementos de circuito integrado permanecen eléctricamente 
aislados unos de otros. Solo esta relación paradójica entre dos 
parámetros físicos, continuidad térmica y discreción eléctrica, 
hace posible que circuitos digitales integrado no sean solo 
autómatas fwitos, como tantas otras cosas sobre la tierra, sino 
que se aproximen a la Máquina Universal Discreta que desde 
hace tiempo se ha denominado bajo el nombre de « Turing», su 
inventor. 

E:sta diferencia estructu ral puede ilustrarse fácilmente. Por 
ejemplo, 

un candado de combinación es un autómata /lnito, pero no 
puede descomponerse en un conjunto de base de componentes 
elementales que puedan ser reconfigurados para simular 
un sistema físico cualquiera. Como consecuencia, no es 
est ructuralmente programable y en este caso resulta ser solo 
programable en el sentido limitado a que su estado pueda ser 
dispuesto para alcanzar una clase limitada de comportamientos. 
(n contraste, un computador digital usado para simular un 
candado de combinación es estructuralmente programable 
puesto que el comportamiento es alcanzado mediante síntesis 
a partir de un conjunto canónico de componentes elementales 
de circuitos38. 

Pero los componentes de circuitos -ya se trate de rel és de 
lelégrafo, tubos de electrones o, finalmente, transistores de 
silicio- pagan un alto precio por su separabilidad desarticulable 
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o discret ización (Z er/egbarkeit oder Oiskretisierung). Aparte 
del caso trivial lpor ser un caso discreto) del procesador de 
palabras, el cual queda a la zaga si se apunta a otros ámbitos 
cienlíhcos, mili tares e industriales altamente computarizados, 
las calculadoras digitales siguen confrontando como único 
«órgano de sí-o-no en sentido estricto de la palabra» 3q un 
entorno continuo de nubes, olas y guerras. Esta avalancha de 
números gigantes y reales, como diría lan Hacking, puede solo 
ser dominada mediante la anexión aditiva de cada vez más 
elementos de ci rcuitos -así hasta que los 2000 transistores 

,. Ver: Fnednch Kittler: «Relacoón Señal Rvodo [Sognai-R.lusch Abstand)», en: Moteriolrtót der 
Kommuntl<olion. e<k. Hans Ulrich Gumbrechl y K Ludwig Pfeifr~ Frankfur11M .. 1988. pp. )42· 
359. 

" Charles H. Bennett. «Logical Depth aod Physical Complexit)?>. en: The Universo~ TtKing MociW!e. 
td. Rolf Herken (verr>Ota # 1 S), p. 230. 

" Agradezco la observación a Oswald Wteneo; Dawson Gty 

,. Ver: Mochael Kómg. «(Mirar a las cosas en concreto. Problemas en el abandono del software.] 
Sachloch sehen. Probleme bei del' Überlan ung von Software.». en: e '!J. 1990. p. 73. 

.. Se podría más bien entonces. como me lo ha indocado una carta personal de Oirk Sae<ker. 
« ... suponer que la drstinción entre hardwclre y so(lwore rndrca una doferencoa a la cual se le 
ha encomendado el relanzar la diferencia entre program•bilidad y no-programabrlidad en el 
ámbito mismo de lo programable. Ella está a fa vez comprometida con la calculabilldad de la 
tecnología y en éste sentido a r;wor de la toknica misma. Y solo puede estarlo, en la medida 
en que la 'unidad' del programa puede solo realizarse si igualación y cómputo se encuentran 
respectivamente repartidos en dos lados, de tal modo que siempre solo uno de ellos se 
encuentre operativamente a dosposrción mientras que el otro lado pueda ser retenido como 
constante.» (Carta del 1 S de abril de 199 1 ). 

" N.li-ad. «On Computable Numbers with an Application to the f.nlscherciJrlgsproólem ~ (Yer 

nota 11 7). 

u Poc ende. no termino de comprender cómo Turing pudo entonces comenzar su fomoso 
ensayo con la declaración según la cual «los 'números computables pueden dese~ 
brevemente como los números reales cuyas expresiones como decimal son calculables por 
medios finitos .. . » (Turing. «On Computable Numbers ... ». p. 230, ver nota # 7), para ~.lego 
defonor el conrunto de números cakulables como contables. y r.,armente llamar a m «el W!vte 
de una secuencia convergente de modo computable». un número computable (2S6). 

11 N.Trad.Ver·: hltps//es.W>kipcdoa.org/wikilt•bo.-ato<io_Nacional_de_le<_Ál.lmos 

" Brosl Has~acher; «Beyond !he Turing Machine». en: Universal Turing MachKre ( Yer nota 11 1 S~ p. 391. 

n lbtd. p. 389. 

,. Fnednch-Wolhelm Hagemeyer. El sutgomtenlo de los concep¡os de lo lll{ortTIÓIICo en lo tecnolo¡>O 
no~Kioso. Un caso de estudro poro lo (ormooón de lo t..OOO tecnológico en lo II!Yesugooón sobre Jo 
industno y lo guerra [Doe En1stehun¡¡ von ln(ormotJonskonzepten rn der Nochndllentechnik. &le 
Follstudie zur Theorreblldung m der Technok Jn lnduSifle· unrl Knq¡s(<YSChurog.j Otserta<rón Dodoral 
(me<<~nogt.,fiada). BerM. 1979. p 432 

u AJan Tunng. «lntellogent Machoncry A Heretrcal Theory». The úseniJOI Tunng: Wntnr 111 

Compulrng. logre. PIW/osophy. Artr{ICIOIIntelhgence. ond Aro{rcrol V(e. ed B. jad< C<>peWnd. Oxford 
Un~~~et~ly Preu . 2004. p. 47). 

,. Michael Conrad «The Pnce of Prog~ammabo~ty». en: Untversol Tunng Mochrne [lle1' nota# 11]. 
pp. 2M 265. 

" john von Nevmann. «General and Logrcal Theory of Automata». en: CoiJ«I!d Worl:s. Oxford: 
Pergamon. 1 963.V. p. 296 ss. 



que componen el lntel 'iOOY, hayan llegado a ser 1.2 millones 
para el f/agship lntel 80"18&. Sin embargo, se puede demostrar 
matemáticamente que la rala creciente de conexiones posibles 
entre estos elementos, y con ello el rendimiento computacional 
como tal. tiene como su límite superior una función de raíz 
cuadrada. E:n otras palabras, el sistema «no puede seguir el 
ritmo a tasas de crecimiento polinómico en cuanto al alcance 
de los problemas» ~0• por no decir tasas exponenciales. Este 
mismo aislamiento entre elementos digitales o discretos, el 
cual garantiza su funcionamiento al menos bajo condiciones no 
tropicales ni árticas, también limita la dimensión de posibles 
conexiones al entorno local de un chip dado. Por el contrario, 
bajo condiciones de interacciones o efectos recíp rocos globales, 
como la que experimentan los chips digitales solo en su condición 
térmica, la conectividad «según las leyes de la fuerza en vigor,..~~ 
y siguiendo la lógica combinatoria podría incrementarse hasta 
un límite superior dispuesto por el valor al cuadrado de todos 
los elementos involucrados. 

Pero es esta conectividad ópt ima lo que, por el ot ro lado le! 
físico), distingue precisamente a los sistemas no-programables. 
Sobre la base de esta interacción global, tales sistemas, sean olas/ 
ondas o seres, pueden desplegar ratas de crecimiento polinómico 
en cuanto a su complejidad; más por ello mismo pueden ser 
solo ca lculadas por máquinas que no tuvieran que pagar ellas 
mismas el precio de la programabilidad. Evidentemente, este tipo 
hipotét ico lpero agriamente necesario) de máquina presentaría 
un hardware puro: un dispositivo físico que trabajaría en un 
entorno netamente de aparatos físicos y que estaría sometido 
solo a las mismas limitaciones de recursos a los cuales estos 
están sometidos. E:l software, en el sentido convencional de 
una abstracción siempre realizable, no existiría ya más. Los 
procedimientos para tal máquina, aún si permanecieran abiertos 
para una grafía algorítmica, tendrían que operar esencia lmente 
sobre un sustrato material, cuya conectividad permitiera la 
reconhguración alternante de sus celdas. Y aún cuando «el 
sustrato pueda describirse también en términos algorítmicos por 
medio de simulación», su «caracterización resulta ser de una 
importancia tan grande para(. .. ) la efectividad y estar conectada 
de manera tan estrecha con la elección del hardware ... ~z que su 
programación tendría poco en común con la de aquellas que 
tienden a aproximarse a la máquina de Turing. 

Tales máquinas urgentemente requeridas, que no están muy 
lejos ya en tanto que son motivo actual de discusión entre 
informáticos y la industria del chip se está acercando también 
a ellas.~ 3 puede llevar los ojos de algunos observadores de 
Dubrovnik a la tentación de querer reencontrar el fami liar rostro 
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del hombre en ellas, evolutivamente travestido o no. Puede ser. 
Pero al mismo tiempo nuestro no menos familiar hardware df 
silicio se encuentra ya siguiendo muchas de las exigencias de 
sistemas no prog ramables de alta conectividad. Entre su milléa 
de celdas de transistor, ya siempre un millón al cuadrado d! 
interacciones tienen lugar: difusión de electrones y efectos df 
túnel mecánico-cuánticos~~ corren a todo lo largo del chip; soiG 
que la tecnología manufacturera trata tales interacciones ho! 
en día como limitaciones del sistema, como efectos colateralts 
físicos, como fuentes de interferencia o ruido, etc. Todo esft 
ruido, que es imposible de ev itar, al menos se debe minimizar 
tal es el precio que la industria computacional debe pagar por 
las máquinas estructuralmente programables. La estrateg~ 

inversa, la de maximizar el ruido, no solo permitirá reencontnr 
el camino de vuelta de IBM a Shannon; ella sería tambiér 
el único camino hacia aquel cuerpo de números reales qu¡ 
anteriormente se llamaba «caos». 

«¿No entiendes lo que estoy tratando de decirte?», Don't 9r1. 
understand what !'m lryin' la say?, nos recuerda -cantando sir 
remake- 8arry McGu ir e, en su é ve o{ Oestruction o .. Vísperc 
de la destrucción». 

.. M. Contad « The Pnce of Programmabtlíty». p. 268. 

" lbld, p. 265 . 

• , lbod. p. 279. 

., Así. la pnmera red nevronal Integrada salida del discreto 1mpeno del ch1p de lntel y.t.r 
donde veo. por segunda ""z en toda la hostona de la compañia. en el altamente 1'0<­
procesador de sellal i2920- se remonta a amplifiCadores opera<oonales netamente ~ 
[N.T rad.Ver: https:l/es.wilopedia.orglwllwAmplificador _operac1onaO 

.. N .Trad. Ver Efecto túnel en Wolopedta: https://es.WIIopedla org/wllu/Efecto_túnel 
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